
A la EDM, la que a ti te quiere 

 

Estas palabras van dirigidas a todos aquellos que formáis parte de esta 
magnífica escuela. TODOS, sois aquéllos que colaboráis en el crecimiento diario 
de la EDM: patrocinadores, socios, amigos, familiares, jugadores, entrenadores 
y directivos. A TODOS: GRACIAS. 

Desde hace 18 años he ido, semana tras semana, a nuestro querido campo del 
Urbis para disfrutar del fútbol. Para muchos, dieciocho años quizá no sean 
muchos. Para mí, es más de media vida. Ingresé en el CD Moratalaz con 10 
añitos siendo un niño y me marcho con 28 siendo un hombrecillo y, la verdad, 
ni me he enterado.  

Por esto, entre otras cosas, os digo: “hasta luego”. El tiempo pasa y pasa y, sin 
darte cuenta, dejas de hacer cosas que, seguramente, más tarde te arrepientes 
de no haberlas hecho. Sí, puede que sea joven para plantearme estas cuestiones, 
o no… Sólo hay que echar un vistazo alrededor y comprender que es así. 

Me marcho de viaje, para conocer mundo y aprender. La EDM me ha dado 
muchísimo y soy quien soy gracias a ella, en cierta medida. La EDM no es sólo 
una escuela de fútbol donde sólo se va a entrenar y a jugar, es mucho más. Es 
un lugar donde se aprende y se conoce a muchísima gente interesante y, estas 
personas, son las que te ayudan a ser quien eres. 

A lo largo de estos años he tenido la buena suerte de conocer a mucha gente. 
Gente de todos los ámbitos (familias, jugadores, entrenadores…). A todos, os 
estoy muy agradecido.  

Por un lado, “Los buenos”. Aquellos que me habéis ofrecido y dado vuestra 
amistad, aquellos que habéis estado a mi lado siempre, aquellos que me habéis 
enseñado y ayudado, aquellos que, gracias a vuestro “comportamiento normal”, 
hacéis ver que existen las buenas personas, aquellos que me habéis acogido… 
¡GRACIAS! 

Por otro lado estáis “Los malos” que, aunque sois los menos, ahí estáis. Con 
vosotros también quiero ser agradecido, principalmente porque sin vosotros no 
existirían las buenas personas. Vuestro comportamiento, vuestro egoísmo, 
vuestras malas formas, vuestra mala leche, vuestra irracionalidad, etc., etc., 
etc. engrandece a “Los buenos” y ayuda a comprender lo que hacemos bien y lo 
que no. Así que… ¡GRACIAS! ¡GRACIAS! 

Por último, a los que mandan: mantened la ilusión por ser mejores, el esfuerzo 
para que todos puedan disfrutar y el sentido común para que haya más de “Los 
buenos”. 

A los demás: CREED EN ELLOS. 

 

¡Un abrazote! 

Á. Villalba 


